Un bife entero de veinte años de cm- 
tigúedad, un periódico legible de la 
Segunda Guerra Mundial, un pañal 
descartable con su contenido intac- 
to, envases plásticos de toda clase de 
productos, resúmenes de cuentas 
bancarias de ministros o toneladas 
de escombros pueden recuperarse 
deunrelleno sonitario, La gente con- 
sume y tira cosas muy diferentes de 
las que confiesa y de las que supo- 
nen funcionarios e industriales. Los 
basurólogos norteamericanos y Sus 
discípulos locales sostienen que hur- 
gar en: la basura de las sociedades 
es la mejor manera de conocerlas y 
desmitificar creencias erróneas. 


illiam Rathje pasea con orgullo el haber da- 

do nacimiento a fines del siglo XX a una 

nueva disciplina científica, a caballo de la 

arqueología, la antropología y la sociología. 

El profesor de 48 años que no le hace asco 

a meter mano en toda clase de residuos ex- 

plicó al Suplemento Verde cómo puede aplicarse la ba- 

surología para proteger el medio ambiente y cambiar la 
conducta de la gente. 

Un estudio de la Facultad de Ingeniería de la UBA 
informa que los porteños producen más de un kilo de ba- 
sura diaria. Más de la mitad es materia orgánica, mien- 
tras que el papel representa el 17 por ciento y los plás- 
ticos el 14 porciento. ¿Qué diag- 
nóstico denuestra sociedad y cul- 
tura se puede hacer a partir de 
estos datos? 

—Esta mañana estuve en el la- 
boratorio de la Fundación Senda, 
que está estudiando la basura de 
Buenos Aires y tuve oportunidad 
de meter mis propias manos en el 
asunto. Fue muy interesanter des- 
cubrir que la basura de Buenos 
Aires no difiere mucho de la de 
Estados Unidos. 

—¿Respecto de cuál ciudad en 
los Estados Unidos? 

San Francisco, Chicago, 

Nueva York, Palm Beach. 

—¿Esto significa que nuestras 
sociedades son iguales? 

—Primero que nada, lo impor- 
tante es que estamos viviendo en ; 
un mundo organizado, y la basu- 
ra en las ciudades es muy equi- 
valente. Segundo, debe comprender que hay tremendas 
diferencias en la basura de los que tienen altos y bajos 
ingresos económicos y en los diversos grupos étnicos. 
La gran diferencia se da al interior de las ciudades y no 
entre ellas, Ustedes tiran más cantidad de materia orgá- 
nica que nosotros porque cocinan con más alimentos fres- 
cos que nosotros, que consumimos más comidas prepa- 


radas o congeladas, Pero incluso me sorprendí por la si- , 


militud en los envases y las marcas que se encuentran en 
la basura. Cuando uno viaja tantos kilómetros, cree que 
va a encontrarse con cosas exóticas . Y la única diferen- 
cia verdaderamente llamativa es la yerba mate. 

—¿Encontró material hospitalario descartable en 
nuestra basura? 

—Por lo que he visto hoy, no hay distinciones grandes 
en esto. Pero tal vez otra diferencia sea el packaging de 
fast food. En Estados Unidos varias comidas familiares 
se hacen sobre lo que se trae de McDonald”s y restauran- 
tes de este tipo. Si hombres y mujeres trabajan afuera to- 
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do el día no quieren hacer la cena cuando regresan a sus 
casas. Aquí no se ve eso. Aunque sí hay cajas de pizzas, 
lo que tal vez marque un rumbo.de hacia dónde se diri- 
ge esta sociedad. Creo que los cambios económicos y so- 
ciales que ustedes están atravesando en términos de tra= 
bajo y de la posición de la mujer en la sociedad los lle- 
vará a consumir más alímentos de este tipo, y eso se irá 
reflejando en la basura. 

—Pero esos cambios en el lugar de la mujer pueden 
observarse y estudiarse de otras maneras, sin necesidad 
de mirar en la basura. ¿Qué ofrece de nuevo esta meto- 
dología? : 

—Creo que el nuevo aspecto es mirar la basura desde una 
perspectivasociológica para tener 
una mejor idea de cómo es gene- 
rada y entender formas de dismi- 
nuirla. Le daré un ejemplo. Para 
planificar un programa derecicla- 
je eficiente en Buenos Aires, hay 
que saber primero qué es lo que 
hay en la basura. Una vez que Ud. 
sabe si hay papel o comida o lo 
que fuere, puede pedirle a la gen- 
te que lo separe en distintas cate- 
gorías y recoger aquello que esre- 
ciclable. Por último, la basurolo- 
gíaesideal paraevaluarcómofun- 
ciona el sistema. Mirando la ba- 
sura puede saber a cuántos está 
convenciendo dereciclar. Y armar 
campañas para los que no están 
comprometidos aún con el reci- 
clado (aunque no lo digan). La 
gente tiende a mentir cuando dice 
lo que consume o tira. Nosotros 
vemos la realidad. 

=““La basura no miente”, dicen los basurólogos. 

No creo que la gente mienta a propósito. Simplemen- 
te se alimenta. Pero es valioso que podamos acceder a la 
basura y, sacar conclusiones. Por ejemplo, en la telecon- 
ferencia de funcionarios ambientales norteamericanos y 
argentinos (ver aparte) Allan Blakey dijo que en Estados 
Unidos no hay casi residuos tóxicos en la basura domi- 
ciliaria, sobre la base de que la EPA (Agencia de Protec- 
ción Ambiental) dice que por definición los desechos de 
los hogares no son tóxicos. Sin embargo, nosotros hici- 
mos un estudio para la EPA.en el que identificamos la 
cantidad de residuos tóxicos en las bolsas de basura do- 
miciliaria. Aunque ellos decían que no los hay por defi- 
nición, nosotros identificamos que el uno por ciento de 
los residuos domiciliarios contieneresiduos tóxicos: me- 
tales pesados, pilas, pesticidas de uso doméstico, medi- 
camentos no vencidos. Creo que es muy importante re- 
colectar estos residuos en forma separada, pero eso no 
se hará si se sostiene que no existen. 


E uando estudiaba en la 
Ss universidad me dijeron 
3 que el Templo del Solen 
ÉS Teotihuacán, México, 
ES era la construcción hu- 
$ mana de mayor altura, 


> pero hoy puedo afirmar que la mayor 

= estructura construida por el hombre 

S es el relleno sanitario de Fresh Hills, 
que ocupa 1500 hectáreas en Nueva 
York”, les. dijo el famoso basurólogo 
norteamericano William Rathje a sus 
discípulos argentinos durante su re- 
ciente visita. En verdad, la Gran Mu- 
ralla China y las dos montañas neo- 
yorkinas de basura que compiten en 
altura con las torres gemelas del 
World Trade Center son los únicos 
rastros humanos que pueden ver los 
astronautas desde la Luna. 

La basurología combina desde ha- 
ce pocas décadas la rigurosidad del 
método científico con el cirujeo, en 
busca de indicadores ocultos que per- 
mitan explicar las sociedades actua- 
les y sus productos culturales. Revol- 
viendo tachos y hurgando en vertede- 
ros, estos peculiares científicos des- 
criben con pelos y señales lo que otros 
calculan sobre la base de modelos ma- 
temáticos o a grosso modo. Con sus 
residuos perfectamente muestreados 
y analizados, los basurólogos no sólo 

- desmienten aempresarios y funciona- 
rios vinculados con el manejo de la 
basura sino que también ponen en en- 
tredicho algunas de las más caras cre- 
encias de los verdes. Además, son los 
que mejor pueden evaluar la eficien- 
cia de los programas de recolección 
de residuos y los de reciclaje. 

Hace veinte años, Rathje metió por 
primera vez sus gruesos brazos en un 
relleno sanitario de Tucson, Arizo- 
na, convencido de que el estudio ar- 
queológico de los residuos humanos 
no era diferente de la búsqueda de 
restos en Troya y mucho más útil pa- 
ra conocer el comportamiento de la 
sociedad actual. Y aunque todavía al- 
gunos descrean de la riqueza de las 
historias que cuenta la basura, Rath- 
je tiene pruebas en su poder. 

Hace varios años encontró un bife 
en perfecto estado a muchos metros 
bajo tierra de Arizona y por los pe- 
riódicos que había en su entorno su- 
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Hace miles de años, para los egipcios, este era el símbolo de la vida. 


Eloy es el símbolo de Sterling Winthrop en más de L10 países. 


Usted conoce y consume nuestros productos, reconociendo su calidad constante. Uvasal, Geniol, Alikal, 
Evanol, Mejoral, Quitoso, Hinds, Etiquet, entre otros son hoy el resultado de nuestro esfuerzo -en más de 
110 países- interpretando las necesidades del consumidor y nuestra superior vocación de servicio al cliente. 
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REVELACIONES DE 


CONO 


El estudio de la basura 
acumulada durante 
años permite descu- 
brir la cultura de las 
sociedadescontempo- 
róneas y depararalgu- 
nas sorpresas. 


po que databa del año 1973, precisa- 
mente de la época en que hubo una 
gran escasez de carne en los Estados 
Unidos. Tiempo más tarde, mientras 
analizaba las muestras que una super 
máquinaexcavadora obtenía de Fresh 
Hills volvió a encontrarse con un bi- 
fe entero, también de 1973. Ahí com- 
prendió el irracional comportamien- 


“ tode los norteamericanos, que ante la 


escasez habían acumulado más carne 
de la que podían consumir o cortes 
que ni siquiera sabían cómo cocinar. 
“Si hiciéramos un análisis de los re- 
siduos enterrados durante la hiperin- 
flación seguramente encontraríamos 
lo mismo”, señala Alberto Pomés, vi- 
cepresidente de la Fundación Senda, 
que ha comenzado a aplicar la cien- 
cia de la basura en la Argentina. 


DIME QUE TIRAS 


Muchos pueden declararse fervo- 
rosos protectores del medio ambien- 
te, partidarios de la comida sana y del 
reciclaje, pero sus bolsas de basura 
pueden desmentirlos. Marta y Juan 
fueron de picnic munidos de su bol- 
saderesiduos de papel marrón. Cuan- 
do Rathje metió sus manos en ella se 
encontró con un pan lactal entero, 
medio frasco de mayonesa y otros ali- 
mentos a medio consumir, pero con 
una botella de bourbon vacía. “La 
gente tira de todo, pero no lo:dice. 
Nuestra sociedad olvida lo que no se 
ve”, dice Rathje. 

La basurología no sólo revela his- 
torias ocultas de los ciudadanos y de 
las sociedades sino que también de- 
rriba mitos poderosos del ambienta- 
lismo. Un estudio de la-percepción 
de los norteamericanos sobre el con- 
tenido de sus rellenos sanitarios re- 
veló que ellos creen que los vertede- 
ros están llenos de tres clases de ba- 
sura: el plástico con que se hacen va- 
sos y bandejas descartables (espuma. 
de poliestireno), los envoltorios de 
comidas rápidas (fast food packa- 
ging) y pañales descartables usados. 
Sin embargo, Rathje y su grupo pro- 
baron que de ninguna manera es así. 
“Los rellenos sanitarios de los Esta- 
dos Unidos contienen sólo un 0,8 por 
ciento de esos plásticos, un 1,5 por 
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illiam Rathje pasea con orgullo el haber da- 

do nacimiento a fines del siglo XX a una 

nueva disciplina científica, a caballo de la 

arqueología, la antropología y la sociología. 

El profesor de 48 años que no le hace asco 

a meter mano en toda clase de residuos ex- 
plicó al Suplemento Verde cómo puede aplicarse la ba- 
surología para proteger el medio ambiente y cambiar la 
conducta de la gente. 

-Un estudio de la Facultad de Ingeniería de la UBA 
informa que los porteños producen más de un kilo de ba- 
sura diaria. Más de la mitad es materia orgánica, mien- 
1ras que el papel representa el 17 por ciento y los plás- 
ticos el 14 porciento. ¿Quédiag- 
nóstico de nuestra sociedad y cul- 
tura se puede hacer a partir de 
estos datos? 

—Esta mañana estuve en el la- 
boratorio de la Fundación Senda, 
que está estudiando la basura de 
Buenos Aires y tuve oportunidad 
de meter mis propias manos en el 
asunto. Fue muy interesanterdes- 
cubrir que la basura de Buenos 
Aires no difiere mucho de la de 
Estados Unidos. 

- ¿Respecto de cuál ciudad en 
los Estados Unidos? 

-San Francisco, Chicago, 
Nueva York, Palm Beach. 

O significa que nuestras 
sociedades son iguales? 

—Primero que nada, lo impor- 
tante es que estamos viviendo en 
un mundo organizado, y la basu- 
ra en las ciudades es muy equi- 
valente. Segundo, debe comprender que hay tremendas 
diferencias en la basura de los que tienen altos y bajos 
ingresos económicos y en los diversos grupos étnicos. 
La gran diferencia se da al interior de las ciudades y no 
entre ellas. Ustedes tiran más cantidad de materia orgá- 
nica que nosotros porque cocinan con más alimentos fres- 
cos que nosotros, que consumimos más comidas prepa- 
radas o congeladas. Pero incluso me sorprendí por la si- 
militud en los envases y las marcas que se encuentran en 
la ura, Cuando uno viaja tantos kilómetros, cree que 
va a encontrarse con cos: 
cia verdaderamente llamativa es la yerba mate. 

¿Encontró material hospitalario descartable en 
nuestra basura? 

-Por lo que he visto hoy, no hay distinciones grandes 
en esto, Pero tal vez otra diferencia sea el packaging de 
fast food. En Estados Unidos varias comidas familiares 
se hacen sobre lo que se trae de McDonald's y restauran- 
tes de este tipo. Si hombres y mujeres trabajan afuera to- 
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all 


do el día no quieren hacer la cena cuando regresan a sus *: 


casas. Aquí no se ve eso. Aunque sí hay cajas de pizzas, 
lo que tal vez marque un rumbo de hacia dónde se diri- 
ge esta sociedad. Creo que los cambios económicos y so- 
ciales que ustedes están atravesando en términos de tra- 
bajo y de la posición de la mujer en la sociedad los lle- 
vará a consumir más alimentos de este tipo, y eso se irá 
reflejando en la basura. 

Pero esos cambios en el lugar de la mujer pueden 
observarse y estudiarse de otras maneras, sin necesidad 
de mirar en la basura. ¿Qué ofrece de nuevo esta meto- 
dología? 

—Creo que el nuevo aspecto es mirar la basura desde una 
perspectivasociológicaparatener 
una mejor idea de cómo es gene- 
rada y entender formas de dismi- 
nuirla. Le daré un ejemplo. Para 
planificar un programa de recicla- 
je eficiente en Buenos Aires, hay 
que saber primero qué es lo que 
hay en la basura. Una vez que Ud. 
sabe si hay papel o comida o lo 
que fuere, puede pedirle a la gen- 
te que lo separe en distintas cale- 
gorías y recoger aquello que es re- 
ciclable. Por último, la basurolo- 
gíaesideal paraevaluarcómofun- 
ciona el sistema. Mirando la ba- 
sura puede saber a cuántos está 
convenciendo dereciclar. Y armar 
campañas para los que no están 
comprometidos aún con el reci- 
clado (aunque no lo digan). La 
gente tiende a mentir cuando dice 
lo que consume o tira. Nosotros 
vemos la realidad. 

—*'La basura no miente”, dicen los basurólogos. 

—No creo que la gente mienta a propósito. Simplemen- 
te se alimenta. Pero es valioso que podamos acceder a la 
basura y sacar conclusiones. Por ejemplo, en la telecon- 
ferencia de funcionarios ambientales norteamericanos y 
argentinos (ver aparte) Allan Blakey dijo que en Estados 
Unidos no hay casi residuos tóxicos en la basura domi- 
ciliaria, sobre la base de que la EPA (Agencia de Protec- 
ción Ambiental) dice que por definición los desechos de 
los hogares no son.tóxicos. Sin embargo, nosotros hici- 
mos un estudio para la EPA. en el que identificamos la 
cantidad de residuos tóxicos en las bolsas de basura do- 
miciliaria. Aunque ellos decían que no los hay por defi- 
nición, nosotros identificamos que el uno por ciento de 
los residuos domiciliarios contiene residuos tóxicos: me- 
tales pesados, pilas, pesticidas de uso doméstico, medi- 
camentos no vencidos. Creo que es muy importante re- 
colectar estos residuos en forma separada, pero eso no 
se hará si se sostiene que no existen. 


uando estudiaba en la 
universidad me dijeron 
que el Templo del Solen 
Teotihuacán, México, 
era la construcción hu- 
mana de mayor altura, 
“2pero hoy puedo afirmar que la mayor 
< estructura construida por'el hombre 
5 es el relleno sanitario de Fresh Hills, 
que ocupa 1500 hectáreas en Nueva 
York”, les dijo el famoso basurólogo 
norteamericano William Rathje a sus 
discípulos argentinos durante su re- 
ciente visita. En verdad, la Gran Mu- 
ralla China y las dos montañas neo- 
yorkinas de basura que compiten en 
altura con las torres gemelas del 
World Trade Center son los únicos 
rastros humanos que pueden ver los 
astronautas desde la Luna. 

La basurología combina desde ha- 
ce pocas décadas la rigurosidad del 
método científico con el cirujeo, en 
busca de indicadores ocultos que per- 
mitan explicar las sociedades actua- 
les y sus productos culturales. Revol- 
viendo tachos y hurgando en vertede- 
ros, estos peculiares científicos des- 
criben con pelos y señales lo que otros 
calculan sobre la base de modelos ma- 
temáticos o a grosso modo. Con sus 
residuos perfectamente muestreados 
y analizados, los basurólogos no sólo 
desmienten aempresarios y funciona- 
rios vinculados con el manejo de la 
basura sino que también ponen en en- 
tredicho algunas de las más caras cre- 
encias de los verdes. Además, son los 
que mejor pueden evaluar la eficien- 
cia de los programas de recolección 
de residuos y los de reciclaje. 

Hace veinte años, Rathje metió por 
primera vez sus gruesos brazos en un 
relleno sanitario de Tucson, Arizo- 
na, convencido de que el estudio ar- 
queológico de los residuos humanos 
no era diferente de la búsqueda de 
restos en Troya y mucho más útil pa- 
ra conocer el comportamiento de la 
sociedad actual. Y aunque todavía al- 
gunos descrean de la riqueza de las 
historias que cuenta la basura, Rath- 
Je tiene pruebas en su poder. 

Hace varios años encontró un bife 
en perfecto estado a muchos metros 
bajo tierra de Arizona y por los pe- 
riódicos que había en su entorno su- 
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Hlace miles de años, para los egipcios, este era el símbolo de la vida. 


Hoy s el símbolo de Sterling 


Usted conoce y consume nuestros productos, reconociendo su calidad constante. Uvasal, Geniol, Alikal, 
Evanol, Mejoral, Quitoso, Hinds, Etiquet, entre otros son hoy el resultado de nuestro esfuerzo -en más de 
110 países- interpretando las necesidades del consumidor y nuestra superior vocación de servicio al cliente. 
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REVELACIONES DE LA BASUROLOGIA 


ASTON 


CON D 


El estudio dela basura 
acumulada durante 
años permite descu- 
brir la cultura de las 
sociedades contempo- 
róneas y deparaalgu- 
NAS SOTpresas, 


po que databa del año 1973, precisa- 
mente de la época en que hubo una 
gran escasez de carne en los Estados 
Unidos. Tiempo más tarde, mientras 
analizaba las muestras que una super 
máquina excavadora obtenía de Fresh 
Hills volvió a encontrarse con un bi- 
fe entero, también de 1973. Ahícom- 
prendió el irracional comportamien- 
to de los norteamericanos, que ante la 
escasez habían acumulado más carne 
de la que podían consumir o cortes 
que ni siquiera sabían cómo cocinar. 
“Si hiciéramos un análisis de los re- 
siduos enterrados durante la hiperin- 
flación seguramente encontraríamos 
lo mismo”, señala Alberto Pomés, vi- 
cepresidente de la Fundación Senda, 
que ha comenzado a aplicar la cien- 
cia de la basura en la Argentina. 


DIME QUE TIRAS 


Muchos pueden declararse fervo- 
rosos protectores del medio ambien- 
te, partidarios de la comida sana y del 
reciclaje, pero sus bolsas de basura 
pueden desmentirlos. Marta y Juan 
fueron de picnic munidos de su bol- 
saderesiduos de papel marrón. Cuan- 
do Rathje metió sus manos en ella se 
encontró con un pan lactal entero, 
medio frasco de mayonesa y otros ali- 
mentos a medio consumir, pero con 
una botella de bourbon yacía. “La 
gente tira de todo, pero no lo dice. 
Nuestra sociedad olvida lo que no se 
ve”, dice Rathje. 

La basurología no sólo revela his- 
torias ocultas de los ciudadanos y de 
las sociedades sino que también de- 
rriba mitos poderosos del ambienta- 
lismo, Un estudio de la-percepción 
de los norteamericanos sobre el con- 
tenido de sus rellenos sanitarios re- 
veló que ellos creen que los vertede- 
ros están llenos de tres clases de ba- 
sura: el plástico con que se hacen va- 
sos y bandejas descartables (espuma 
de poliestireno), los envoltorios de 
comidas rápidas (fast food packa- 
ging) y pañales descartables usados. 
Sin embargo, Rathje y su grupo pro- 
baron que de ninguna manera es así. 
“Los rellenos sanitarios de los Esta- 
dos Unidos contienen sólo un 0,8 por 
ciento de esos plásticos, un 1,5 por 
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ciento de envases de fast lood y un 
1,2 por ciento de pañales. Si se deci- 
diera eliminar de la faz de la Tierra 
estos materiales contaminantes, na- 
die que trabaje en uno de estos luga- 
res se daría cuenta”, subruyó el ar- 
queólogo de la basura. 

En cuanto a los otros plásticos, 
tampoco coincide larealidudenterra- 
da con lo que suele decirse. Si bien 
la propia cámara de plásticos estima 
sobre la base de modelos de simula- 
ción y cifras de ventas—"jamás se en- 
suciarían las manos para corroborar- 
lo”-— que los plásticos constituyen el 
28,12 por ciento de lo dispuesto en 
tierra, Rathje halló una concentración 
constante a partirdel año 1970: no su- 
peran el 15 por ciento de la basura 
enterrada. “Esto no quiere decir que 
no usemos o tiremos cada vez más 
plásticos, sino que ahora el material 
es más liviano y se quiebra fácilmen- 
te, con lo que el volumen total es el 
mismo”, explica, 

La metodología ideada por el pro- 
fesor de antropología de la Universi- 
dad de Arizona le permite recuperar 
desde periódicos de la Segunda Gue- 
rra Mundial y botellas de vidrio intac- 
tas hasta cabitos de peras y cáscaras 
de huevo. “Pero lo que más sacamos 
son escombros, que constituyen el 30 


RECICLAJE 
VIA SATELITE 


(Por A.F.) Pudo haber sido 
un ring side, con Allen Blakey y 
Esther Bowring en un rincón y 
con Marcelo Kohan y Enrique 
Cattani—más el numeroso públi- 
co presente en el Centro Lin- 
coln—en el otro. Pero lutelecon- 
ferencia que reunió electrónica- 
mente a funcionarios ambienta- 
les norteamericanos y argentinos 
se desarrollá, blanda y amable 
hasta que el satélite dijo basta. 

“La forma en que comenzó el 
reciclaje en los Estados Unidos 
y el crecimiento inmenso a que 
se ha visto sometido en los últi- 
mosaños-recordó Allen Blakey, 
director de relaciones públicas 
de la entidad que nuclea u más 
de 2500 empresas privadas de 
Estados Unidos que revogen, 
transportan, disponen o reciclan 
residuos— se debió a lu presión 
dela opinión pública sobre lu Le- 
gislatura, que promulgó centena- 
res de leyes obligando al recicla- 
Je, Muchos estados ofrecieron 
préstamos e incentivos para las 
empresas que quisieran reciclar 
o comprar material reciclado. 
Pero esto no basta si no se au- 
menta el costo de disposición en 
tierra de los desechos”. En tele- 
conferencia desde el centro Lin- 
coln, Marcelo Kohan, del CE- 
AMSE, explicó en cambio que 
en Argentna el costo de dispo- 
sición de residuos en tierra es de 
sólo 10 dólares por tonelada y 
que por lo tanto no resulta com- 
petitivoelreciclarla basura. Asi- 
mismo dijo que el reciclado re- 
cién comienza en este país por 
razones “culturales y económi- 
cas”, yaque agregar una recolec- 
ción extra para reciclar incre- 
mentaría dos y tres veces el cos- 
to de levantar la basura. 


por ciento de la basura enterrada.” La 
comida no se biodegrada rápidamen- 
te como cree todo el mundo. “Lo que 
sí se degrada muy pronto son las pi- 
las, que liberan al entorno metales pe- 
sados como el cadmio y el mercurio. 
En los Estados Unidos se tiran 2500 
millones de pilas cada año, y es fun- 
damental no enterrarlas en los relle- 
nos sanitarios”, insiste el experto. 

Siguiendo los pasos de Rathje, ha- 
ceunañoquela Fundación Sendaco- 
menzó a estudiar la basura de los por- 
teños, con la sola financiación de sus 
bolsillos (aunque en el futuro pien- 
san vender su excelente información 
sobre qué consumen de verdad los 
porteños a distintas empresas). Tras 
dividir a la Capital Federal en 36 zo- 
nas, los arqueólogos, sociólogos, ex- 
pertos en informática y urbanismo 
que trabajan en este proyecto pusie- 
ron manos a la obra. Cada noche re- 
cogen —con permiso municipal— la 
basura de 350 a 400 hogares capita- 
linos, cuyas características socioeco- 
nómicas conocen de antemano para 
mantener una muestra representati- 
va de los distintos estamentos. Los 
500 kilos de desperdicios van a pa- 
rarauna cámara frigorífica hastaque, 
al día siguiente, los basurólogos en- 
fundados en guantes, guardapolvos 
y barbijos comienzan a analizar uno 
por uno los desechos y a incorporar- 
los en una gran base de datos. 


La basura porteña hoy se compo- 


ne en un 55,89 por ciento de materia 
orgánica y enun44,11 porciento por 
materialesinorgánicos, entreloscua- 
les sobresalen el papel (14,41%), el 
vidrio (7,48%) y los plásticos duros 
y blandos (8%). “No sólo los ricos ti- 
ran muchas cosas a la basura; en los 
residuos de las villas capitalinas se 
encuentran alimentos en buen esta- 
do, incluso milanesas que dan ganas 


Incinerador de Residuos 
Industriales, de/ características 
Únicas en el país - en nuestra Planta 
de producción Química de Zárate 
Prov. de Buenos Aires -. 


Así, con hechos, cuidamos 
el medio ambiente. 


Nuestro objetivo 


de comer”, asegura Pomés. Pero es 
difícil sacarle una palabra más al res- 
pecto. La confidencialidad de la in- 
formación es una regla estricta. Só- 
lo los basurólogos de SENDA cono- 
cen los hábitos más íntimos del pre- 
sidente, sus ministros y secretarios. 
El gobierno canadiense contrató al 
basurólogo norteamericano para que 
investigara la diferencia de la compo- 
sición de sus rellenos sanitarios antes 


CUANDO HABLAMOS 


CON HECHOS 


1979 


superficie y 90 millones de litros de capacidad. 


1982. 


Instalamos Torres Lavadoras de Gases y Filtros de retención de partículas, generados 
en los procesos de fabricación. 


1988 


Inauguramos el primer Horno Incinerador de residuos sólidos de alta temperatura. 


1993 


Inauguramos un Nuevo Horno 


y después de la puesta en marcha de 
su amplio programa de reciclaje, que 
comenzó hace diez años. Analizando 
las capas superpuestas de residuos, 
Rathje pudo verificar que el papel, el 
vidrio y otros materiales bajaron a la 
mitad desde que comenzaron a reci- 
clarlos. “Canadá consiguió ahorrar un 
25 por ciento de sus espacios para dis- 
posición de residuos gracias a su pro- 
grama de reciclaje”, reveló Rathje. 


DEL MEDIO AMBIENTE Lo HACEMOS 


Inauguramos nuestra Planta Depuradora de Efluentes Líquidos, de-10 hectáreas de 


permanente es reducir la 
generación de residuos, 
tanto en la fabricación como 
en la aplicación de nuestros 
productos y tratar de la mejor 
forma aquellos que son 
inevitables. 


Por eso, purificamos los 
efluentes líquidos y las 
emanaciones gaseosas e 
incineramos los residuos de 
los procesos de producción. 


CIBA- GEIGY ARGENTINA S.A1.C. y F 


4 Nuevo Horno incinerador 


1 Detalle del sistema de lavado de 
gasos del nuevo homo incinerador 


Porque cuando la 
naturaleza está en 
juego, en Ciba no 
nos quedamos en 
palabras. 
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¡ento de envases de fast lood y un 
,2 por ciento. de pañales. Si se deci- 
iera eliminar de la faz de la Tierra 
stos materiales contamin:ntes, na- 
ie que trabaje en uno de estos luga- 
s se daría cuenta”, subruyó el ar- 
ueólogo de la basura. 

En cuanto a los otros plásticos, 
impoco coincide larealidad enterra- 
a con lo que suele decirse. Si bien 
1 propia cámara de plásticos estima 
obre la base de modelos de simula- 
¡ón y cifras de ventas —”jamás se en- 
Iciarían las manos para corroborar- 
y'- que los plásticos constituyen el 
8,12 por ciento de lo dispuesto en 
erra, Rathje halló una concentración 
onstante a partir del año 1970: no su- 
eran el 15 por ciento de la basura 
nterrada. “Esto no quiere decir que 
o usemos O tiremos cada vez más 
lásticos, sino que ahora el material 
s más liviano y se quiebra fácilmen- 
, con lo que el volumen total es el 
rismo”, explica, 

La metodología ideada por el pro- 
sor de antropología de la Universi- 
ad de Arizona le permite recuperar 
esde periódicos de la Segunda Gue- 
a Mundial y botellas de vidrio intac- 
is hasta cabitos de peras y cáscaras 
e huevo. “Pero lo que más sacamos 
on escombros, que constituyen el 30 


RECICLAJE 
VIA SATELITE 


(Por A.F.) Pudo haber sido 
un ring side, con Allen Blakey y 
Esther Bowring en un rincón y 
con Marcelo Kohan y Enrique 
Cattani =más el numeroso públi- 
co presente en el Centro Lin- 
coln=en el otro. Pero latelecon- 
ferencia que reunió electrónica- 
mente a funcionarios ambienta- 
les norteamericanos y argentinos 
se desarrollá, blanda y amable 
hasta que el satélite dijo basta. 
“La forma en que comenzó el 
reciclaje en los Estados Unidos 
y el crecimiento inmenso a que 
se ha visto sometido en los últi- 
mos años -recordó Allen Blakey, 
director de relaciones públicas 
de la entidad que nuclea «a más 
de 2500 empresas privadas de. 
Estados Unidos que recogen, - 
transportan, disponen o reciclan 
residuos— se debió a la presión 
delaopiniónpúblicasobre laLe- 
gislatura, que promulgó centena= 
res de leyes obligando al recicla= 
je, Muchos estados ofrecieron 
préstamos e incentivos para las 
empresas que quisieran reciclar 
o comprar material reciclado. 
Pero esto no basta si no se au- 
menta el costo de disposición en 
tierra de los desechos”. En tele- 
conferencia desde el centro Lin- 
coln, Marcelo Kohan, del CE- 
AMSE, explicó en cambio que 
en Argentina el costo de dispo- 
sición de residuos en tierra es de 
sólo 10 dólares por tonelada y 
que por lo tanto no resulta com- 
petitivo el reciclarlabasura. Asi=- 
mismo dijo que el reciclado re- 
- cién comienza en este país por 
razones “culturales y económi- 
cas”, ya que agregarunarecolec- 
ción extra para reciclar incre- 
mentaría dos y tres veces el cos- 
to de levantar la basura. 


por ciento de la basura enterrada.” La 
comida no se biodegrada rápidamen- 
te como cree todo el mundo. “Lo que 
sí se degrada muy pronto son las pi- 
las, que liberan al entorno metales pe- 
sados como el cadmio y el mercurio. 
En los Estados Unidos se tiran 2500 
millones de pilas cada año, y es fun- 
damental no enterrarlas en los relle- 
nos sanitarios”, insiste el experto, 
Siguiendo los pasos de Rathje, ha- 
ceun año que la Fundación Sendaco- 
menzó a estudiar la basura delos por- 
teños, con la sola financiación de sus 
bolsillos (aunque en-el futuro-pien- 
san vender su excelente información 
sobre qué consumen de verdad los 
porteños a distintas empresas). Tras 
dividir a la Capital Federal en 36 zo- 
nas, los arqueólogos, sociólogos, ex- 
pertos en informática y urbanismo 
que trabajan en este proyecto pusie- 
ron manos a la obra. Cada noche re- 
cogen con permiso municipal— la 
basura de 350 a 400 hogares capita- 
linos, cuyas características socioeco- 
nómicas conocen de antemano para 
mantener una muestra representati- 
va de los distintos estamentos. Los 
500 kilos de desperdicios van a pa- 
rarauna cámara frigorífica hasta que, 
al día siguiente, los basurólogos en- 
fundados en guantes, guardapolvos 
y barbijos comienzan a analizar uno 
por uno los desechos y a incorporar- 
los en una gran base de datos. 


La basura porteña hoy se compo- 
ne en un 55,89 por ciento de materia 
orgánica y en un 44,11 por ciento por 
materialesinorgánicos, entrelos cua- 
les sobresalen el papel (14,41%), el 
vidrio (7,48%) y los plásticos duros 
y blandos (8%). “No sólo los ricos ti- 
ran muchas cosas a la basura; en los 
residuos de las villas capitalinas se 
encuentran alimentos en buen esta- 
do, incluso milanesas que dan ganas 


de comer”, asegura Pomés. Pero es 
difícil sacarle una palabra más al res- 
pecto. La confidencialidad de la in- 
formación es una regla estricta. Só- 
lo los basurólogos de SENDA cono- 
cen los hábitos más íntimos del pre- 
sidente, sus ministros y secretarios. 
El gobierno canadiense contrató al 
basurólogo norteamericano para que 
investigara la diferencia de la compo- 
sición de sus rellenos sanitarios antes 


CUANDO HABLAMOS 


ds SS 


y después de la puesta en marcha de 
su amplio programa de reciclaje, que 
comenzó hace diez años. Analizando 
las capas superpuestas de residuos, 
Rathje pudo verificar que el papel, el 
vidrio y otros materiales bajaron a la 
mitad desde que comenzaron a reci- 
clarlos. “Canadá consiguió ahorrar un 
25 por ciento de sus espacios para dis- 
posición de residuos gracias a su pro- 
grama de reciclaje”, reveló Rathje. 


DEL MEDIO AMBIENTE Lo HAcemoOS 
CON HecHos 


Inauguramos un Nuevo Horno 
Incinerador de Residuos 
Industriales, de/características 
únicas en el país - en nuestra Planta 
de producción Química de Zárate 
Prov. de Buenos Aires -. 


Así, con hechos, cuidamos 
el medio ambiente. 


Nuestro objetivo 
permanente es reducir la 
generación de residuos, 
tanto en la fabricación como 

; en la aplicación de nuestros 
productos y tratar de la mejor 
forma aquellos que son 


inevitables. 


Por eso, purificamos los 
efluentes líquidos y las 
emanaciones gaseosas e 
incineramos los residuos de 
los procesos de producción. 


MILONIESIC JONS 


1979 


Inauguramos nuestra Planta Depuradora de Efluentes Líquidos, de-10 hectáreas de 
superficie y 90 millones de litros de capacidad. 


1982 


Instalamos Torres Lavadoras de Gases y Filtros de retención de partículas, generados 
en los procesos de fabricación. 


1988 


Inauguramos el primer Horno Incinerador de residuos sólidos de alta temperatura. 


CIBA- GEIGY ARGENTINA S.A.l.C. y F. 


A Nuevo Horno incinerador. 


<J Detalle del sistema de lavado de 
gases del nuevo horno incinerador. 


Porque cuando la 
naturaleza está en 
juego, en Ciba no 
nos quedamos en 
palabras. 
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dad que le queda a este planeta enfermo, que es 
es el único hogar que tenemos. 


Por Antonio Gutiérrez 


La especie humana apareció en 
el momento de mayor diversidad 
biológica que ha conocido la his- 
toria de la Tierra. Sin embargo, 
en la actualidad, debido a la alte- 
ración de los ambientes natura- 
les, principalmente por la activi- 
dad humana, la diversidad de se- 
res vivos se encuentra en los ni- 
veles más bajos que se registran 
desde finales de la era mesozoi- 
ca, hace 65 millones de años. 

La diversidad biológica o bio- 


- diversidad es una expresión que 


designa la variedad que se obser- 
va en el mundo viviente. Los ele- 
mentos que la componen se orga- 
nizan de acuerdo con tres niveles: 
los genes, las especies y los eco- 
sistemas. A cada nivel le corres- 
ponde el concepto de diversidad. 

En la ecosfera, se estima que 
existe una cantidad del orden de 
10 millones de seres vivos. Pero 
esta cifra, de acuerdo con la opi- 


¿Sorbas 


A 


que... 


. e «£n la Argentina existen 
bancos de germoplasma (una 
especie de “freezer”) donde 
se almacenan semillas de 
plantas en peligro de extin- 
ción? Uno de ellos funciona 
enel INTA-Castelar enlapro- 
vincia de Buenos Aires. 


e e elos seres vivos dejaron 
de ser considerados “produc- 
tos de la naturaleza”? Nume- 
rosos países ya han “patenta- 
do” especies modificadas ge- 
néticamente por el hombre y 
para poder aprovecharlas ha- 
bráque pagarlos derechos co- 
rrespondientes. 


nión de la mayoría de los cientí- 
ficos, está muy por debajo de lo 
que se supone existe realmente. 
Calcular la diversidad también es 
un problema. ¿Qué se debe tener 
en cuenta para estudiar la diver- 
sidad biológica?: ¿la especie?, 
¿los genes?, ¿los ecosistemas? Si 
por ejemplo se toma la especie, 
de la que se disponen muchos da- 
tos, nos encontramos con muchas 
dificultades. Por definición, los 
miembros de una especie no pue- 
den cruzarse con individuos de 
otras especies. Pero está el caso 
de las poblaciones autógamas que 
sólo se reproducen por autofecun- 
dación, como en el caso de algu- 
nas especies de hongos. O tam- 
bién poblaciones que se reprodu- 
cen por vía vegetativa, es decir, 
sin fecundación, como algunas 
especies de musgos. 

Si bien aún no hay acuerdo so- 
bre cuál es la unidad de la biodi- 
versidad, no queda ninguna duda 
de que muchas especies están de- 


Extinción 


sapareciendo a un ritmo acelera- 
do. Perder diversidad biológicano 
es sólo perder especies, con ellas 
también desaparecen relaciones 
claves que se dan en un ecosiste- 
ma. Este fenómeno puede-desem- 
bocar en extinciones masivas. Si 
por ejemplo, desapareciera un ár- 
bol característico de la selva co- 
mo el ficus, cuyos frutos son ali- 
mento de monos, murciélagos y 
pájaros, y que es polinizado por 
ciertas avispas, que a su vez, son 
parasitadas por pequeños insec- 
tos, todas estas relaciones se alte- 
rarían notablemente poniendo en 
peligro la diversidad y el funcio- 
namiento del ecosistema. 


Números 

Hasta el momento se han 
catalogado en todo el mundo 
1.400.000 especies. Todas 
tienen su correspondiente 
descripción y clasificación. 
Este álbum contiene aproxi- 
madamente unos 750.000 in- 
sectos, 240.000 plantas y 
41.000 vertebrados. Según 
los especialistas, se trata de 
una muestra muy pobre, ex- 
cepto para algunas clases co- 
mo los vertebrados olas plan- 
tas con flores. Actualmente, 
los límites de la diversidad 
suelen fijarse entre los 5 y los 
30 millones de especies. ' 


POR QUE NOJUNTAN LA. 


La extinción de especies es un fenómeno natural, o lo era has- 
ta no hace mucho. Los varios millones que existen en la actuali- 
dad no son más que una pequeña fracción de las especies qu han 
vivido sobre el planeta. La diferencia radica en que el ritmo ac- 
tual de-extinción es notablemente superior a cualquier otro perío- 
do. Algunos especialistas sostienen que el ritmo “normal” de ex- 
tinción es de dos especies por año. Sin embargo, han existido pe- 
ríodos de extinciones en masa que impiden determinar si la crisis 
actual es completamente diferente de las anteriores. . 

' Según un estudio del biólogo norteamericano Edward Wilson, 
se extinguen por año 17.500 especies. Otros biólogos, como Pe- 
ter Raven, de la Academia Nacional de Ciencias de EE.UU., sos- 
tienen que unas 60.000 especies de las 240.000 de plantas exis- 
tentes, y quizá muchos más insectos y vertebrados, podrían dejar 
de sobrevivir en las próximas tres décadas a menos que se reduz- 


ca la deforestación. Es decir, la pérdida del hábitat acelera la pér- - 


dida de biodiversidad. p 


Bibliografía utilizada: La gestión mundial de los recursos vivos, 
Francois Leveque y Mathieu Glachant; Revista Mundo Científi- 
co, N* 122. 
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La tierra no es una herencia que nos dejaron nuestros abuelos 
sino un bien que recibimos en préstamo de nuestros nietos... 
Ayúdenos a cuidar el medio ambiente 


Coordinación Ecológica Area Metropolitana Sociedad del Estado, Amancio Alcorta 3000 - (1437) Cap. Fed. - Tel. al 
Este es un aporte de CEAMSE para la Educación Ambiental ; 
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